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I N T R O D U C C I O N : 

El papel jugado por la mujer negra en el Continente Americano, cons 

tituye una de lae mejores contribuciones sociales, espirituales, p£ 

l i t i c a s y económicas en la forc-aciórv de nuestros pueblos* Madre, 

trabajadora, luchadora por la emancipación de su raza y por 1® ind£ 

pendencia de nuestras repúblicas, TU presencia está ligada a todos 

los procc-or y hechos hi tóricos de nuestras nacionalidades. Sin -

embargo, hasta el momento nada se ha hecho en nuestros países para 

exaltar tan destacada actuación de lamujer negra ya que por el con -

trario aún permanece sometida a las peores circunrtancias 30ci0ec0. 

nómicas y culturales. 

Pero hoy ai igual que la mujer blanca, indígena, la mujer negra jun 

to a su compañero negro ee organiza para luchar por la reivindica -

cifin justamente merecida por haber sido ella partícipe de la cons -

trucción de nuestras nacionalidades. 

Y es en esta direcciSn que saludamos esperanzadas ni evas situaciones 

que están forzando la aparición de actitudes más favorables carga -

das y animadas por un humanismo que trata de entender y proclama — 

que por quien hay que trabajar es por la persona humana; hombre o -

mujer, independiente de aquellas cosas que nos diferencian; esto 

con relación al grupo Afroámericano es favorable, a lo que vienen a 

unirse algunas investigaciones, encuentros, seminarios, expoeicio -

nes y conferencias que pretenden mostrar aquellos valores y e::pre -

siones culturales con las cuales ha recreado con una peculiar ale -



gria su vivir» 

En medio de las tensiones y criris propias de todo cambio, gracias -

al espiritu de amor de nuestra historia, la mujer negra, esa gran au 

sente de la hirtoria triplemente explotada, discriminada y oprimida 

viene hoy a ocupar su situal en el proceso de emancipación de todo -

el pueblo latinoamericano, para recuperar la dignidad, y es en 6sta-

batalla de reconstrucción que lamujer negra, blanca, amarilla, resti 

za o indícela tiene una responsabilidad indeclinable on piede igual-

dad con el hombre. Debe sacudirse el yugo de la fatilidad cultural 

dominante que la proyecta cono un 6er poco menos que minurv'lido, d£ 

mostrando que su valentía, su Audacia, su fortaleza y ci pacidad em-

prendedora se necesitan para hacer propio el dertino y para adueñar-

se de su presente y futuro. Hoy por la libertad, la igualdad, la — 

ti re* 
mujer debe hacerse madre, hija y port*cI6r* de la historia . 



PROCESO HISTORIO"1 D" LA ""J-T: K GRA CP*:O MARCO ?-E RET R!" CIA. 

DE AFRICA A AMERICA : 

Por su complejidad y variedad, ñor resulta di fícil precisar la expe-

riencia pasada de lamujer negra en Africay de su posterior traslado 

a América, en donde por la acción de la esclavitud se rompe la conti 

nuidad de las tradiciones africanas quedando expuertas al desarraiga 

miento de todo nexo o unión. 

La familia en Africa puede ser patrilineal o matrilineal , en conde 

I n ff ríe r 

el rol que cumple la mujer puede ser superior c inferiro , pero siem-

pre constituye un grupo organizado en donde la libertad sexual no e-

xiste y en el queltor intereses de cada l inaje , como lor intercambios 

de mujeres entre los hombres están regidos por reglas inf lexibles . -

Rasgos contrarios a estos son herencia y pertenecen a la familia es-

clavista . 

La norma esclavista hasta principios del siglo XIX fue importar un -

bajo porcentaje de mujeres. En primer lugar las mu.ieree fueron juz-

gadas siempre como semovientes de baja productividad^ La fínica ven-

taja que tenían sobre el hombre era la posibilidad de incrementar el 

capital invertido mediante la procreación de nu;vos esclavos. 

En segundolugar el índice ;'e muertes por parto era extra ordinarias en 

te alto (porque la mujer n gra esclava se practie&ba el aborto volun 

tario para que su hijo no naciera esclavo) lo que significaba expo -

el capital invertido en la mujer esclava. 



En los clubes sociales de la ciudad la mujer negra es la gran ausente 

aunque estas sean profesionales les es casi imposible hacer parte de 

En nuestro Litoral Pacífico colombiano encontramos que se ha confor-

mado el tipo de familia extensa compuesta por los padres, hijos, a-

buelos, primos, sobrinos, cuñados y demás parientes cercanosy paisa-

nos. 

En Amórica Latina los colonos y conquistadores e p a t ó l e s nos dejaron 

como herencia el machimo y es-te toma para el hombre negro y para to 

dos los influenciados por su cultura en primer lugar, la dimensión 

de proeza sexual y, en consecuencia, la poligamia. 

En esta sociedad así mentalizada, la idea de limitación de nacimien-

tos tropieza con serias deficultades, pues el hijo viene a ser consi_ 

derado como un medio para afirmar o de probar la virilidad . 

La relación de los padres como pareja es el modelo de relación para 

los hijos» Este modelo es más fuerte en la medida en que los padreE 

se conducen en forma parecida en la mayoría de las familias como ocu 

rre en nuestro Litoral. 

El niño en los primeros años de vida tiene contacto casi exclusiva -

mente con la madre, hermana, abuela, tia, a las que se siente unido 

y de las que recibe protección. La figura del padre es siempre en 

un plano superior y distante, es la »uz, odiada y admirada.. Si el ni 

ño es mujer, trata de asimilarse lo mhe posible a la madre, si es va 

rÓn trata de parecerse al padre, aún en aquellos aspectos que de ni-



ño le hacían temerle» De Joven es ambivalente en sus actitudes , 

pues por un lado , ve a la madre que ama y desea proteger, por otro -

lado , ve al padre violento y autoritario con actitudes de déspota ha 

cia la madre e h i jos , y sin embargo, aún odiándolo inconscientemente 

s 
lo admira y trata de imitarlo» 

El ambiente que se respira es más 6 menos el e iguientej 

El padre man a y la madre obedece, pues puede golpearla ; ella debe -

ser sumisa y "soportar" o la mayor parte de l tiempo la pasa fuera de 

casa y cuando está en ella es exigente con derechos,* la muj-r debe a 

guantar para evitar lu peor y estar dispuesta a todo para evitar que 

de je de traer la plata a la casa , o en el peor de&.os casos para que 

no la deje abandonada con 4 o con 5 muchachitos a los que hay que a-

limentar . 

No obstante a esta situación de sometimiento de la mujer negra, más 

concretamente en nuestro L itoral Pacífico , se ve en la necesidad de 

ponerse l o s pantalones para convertirse en jefes de hogar, 1-ft-s-ciia-

Irerr'̂ rbnirdfwa-y-ya sea porque son madres solteras , abandonadas o separa 

das^ l ui, OJL<\(jL* OO^ vn /n^/cx Jcl °/o * ^ ' 

El hombre tiene sus exigencias y puede ir con mujeres pero ella esta 

rá atenta al trato con otros hombres. Los hermanos cuidarán con 

quien andan sus hermanas, para que nadie cuente después ha rañas se -

xuales real i zadas con ellas en el grupo de amigos. En casa estarán 

atentas a obedecer asus hermanos y padres, y a ser como la madre. 



Una vez las mujeres negras establecidas en las ciudades de Colombia 

antes mencionadas, sus con por tarden tos culturales y las partes de su 

cuerpo que resaltan su origen étnico como su nariz , pies , manos y ca 

bellos son ridiculizados, derpreciados y desde luego absorbidor por 

las culturas dominantes que se autodefinen como civi l izadas . 

Este hecho es evidente pora las mujeres negras ubicadas en el inte -

rlor del país y estar ec de —ojan de todo lo que las identifica con 

esos comportamientos considerados atrazados para lor poseedores de -

la verdad cultural. 

El mínimo porcentaje de los emigradas resisten los embates acultiri-

zadores de la zona urbana, pero cuando se ruedan son replegados en -

sitios marginales. La radio, la televisión, la prensa y los cómicos 

en Colombia a pesar de tener importancia en la vida de los pueblos 

juegan también su papel en la alteración de los valores de la gente 

negra. Estos son utilizados también para personificar, r idiculizar 

e inferiorizar a la persona negra hombre o mujer. Por E j ; En la tele 

visión colombiana las pocas veces que se presenta una mujer negra lo 

hace en el papel de domé-tica, nunca la vemoe en los papeles princi-

pales . Desde hace años ha perdido todo porque no lo merecía. 

Debido a todas esas actitudes asumidas contra la persona negra hombre 

o mujer en el pasado y hoy, han generado sus efectos psicosociales 

(en el inconsciente colectivo) en la mayoría de las casos nos hacen 

renunciar a nuestro colory a todo lo que nos identifica como negras. 

Por eso no es extraño que encontremos mujeres negras que se detestan 

racialmente y les recomiendan a sus hijos salir de la negritud casán 



doce con parejas blancas o mestizas; con el fínico fin de mejorar la 

raza ; o encontramos a la mujer negra que durante la preñez toma ma£ 

necia o Sal de Frutas para que su hijo no salgat tan negro y después 

de nacido le hala la nariz buscando el pérfil blanco, esta también -

recurre a cremas blanqueadoras para la piel o al alizado del cabello 

para mejorar el físico . 

El alizado del cabello surge en lar Estados Unidos como consecuencia 

de la arrolladora inferiorización del negro, siendo esta una do lar 

primeras manifestaciones de blanqueamiento. 

En Conclusión, en Colombia las mujeres negras nos encontramos exclui 

das del poder, no estamos en el gabinete ni en los puestoE de con 

fianza , ni en la dirección tíe los partidos políticos. En suma, so -

mos siempre ciudadanas de segunda mano, y nuestra imagen siempre es-

tá dominada por los papeles en el trabajo doméstico, ser dedicado a 

servir, fuerza de trabajo y objeto de placer de otro. 

REALIDAD PE LA MUJER KE3EA EL PACIFICO* 

En el Pacífico, mós concretamente en Buenaventura, que es una ciudad 

donde afluyen no sólo de todas las regiones de la Corta. Pacífico, si 

no de Colombia, por ser la ciudad mis importante detodo el Litoral 

Pacífico, además por lar características comerciales que presenta .— 

Esta característica crea cierto espejismo económico que se traduce -

en la llegada de grandes oleadas de campesinos pobrer, que en su 

gran mayoría entran a formar o a engrosar los cordones tuguríales de 

la ciudad. 

A pesar que en el Pacífico la gran mayoría de la población es de ra-



za negra, la discriminación racial opera casi que con las mismas ca-

racterísticas que en las demás ciudades del país, en una forma vela¿ 

da, pero decir que es un forma indirecta no niega que se descrimina 

en Buenaventura y en mayor número a la mujer negra. 

Esta discriminación en la ciudad se manifiesta en la mayoría de las 

actividades vitales do nuestra sociedad. Por ser imposible describir 

tocias las s\tuacion s, her;or analizado las que con mór frecuencia 

tiene que afrontar la mujer negra en la vida diaria . 

Uno de los problemas más visibles para patentizar, la discriminaciSn 

en la ciudad es el comportamiento contra la mujer negra en el plano 

laboral. Esta se ejcrce en dos formas: -En el Trabajo o después que 

ésta ha realizado diferentes piruetas para lograr colocarse o se ejer 

ce con la simple y llana negación de entrar a trabajar por el hecho 

de ser negra; como ejemplo citemos los s iguientes : ' En'"¡Lo^r''almacén es 

droguerías, hoteles, después de someter a la mujer negra a múltiples 

examenes, entrevistas, e t c . , terminan diciéndole que No¿ Los puestos 

de secretaria de gerencias o recepcionirtas de las empresas privadas 

están negados a las mujeres negras, lo mimo que de empleadas banca-

rias , sólo se ven en gran número en las Empresas Públicas ' unicipales 

recogiendo basuras y barriendo las calles de la ciudad, de aseadoras 

en las oficinas, vendedoras de pescado, chontaduro, chancacas, del -

servicio doméstico, etc. Podemos e n i c o n t r a r u n n f i r a e r o r a uy reducido 

de mujeres negras que trabajan en la docencia, pero esto no compensa 

el gran número de mujeres que son discriminadas por el solo h cho de 

poseer el color negro en su p ie l . 



La abolición legal del comercio de negros africanos y su conversión 

en contrabando perseguido por Inglaterra , determinó que el precio de 

los esclavos se elevara cada año y como los costos de procreación y 

crianza de lo1" esclavos en la propia plantación se elevan a un ritmo 

menor que el precio del esclavo en el mercado, hay un momento que am 

bas curvas se equiparan y la tendencia futura indica que será más ba 

rato procrear que importar, Esta relación de costos y no ninguna r£ 

zón de tipo moral, l levó a lor esclavistas a rf ctucr masiva importa 

ción de mujeres africanac y a cambiar los módulor carcelarios de las 

plantaciones. 

Uno de ÍJE aspectos más traumáticos de la vida de la plantación fue -

la liquidación de la vida sexual , o su desviación hacia la masturba-

ción o Sodomía, al quedar loe esclavos sometidoc a una sistema carce 

Jt4frff*>rt tr 

lar io de hombres solos. La grave dest rapiaerfrn de hombres y mujeres 

creó un tenso ambiente de depresión y una obsesión Eexual que se ex-

presó en mil forras : Cientos, ba i les , cantos. 

Determinados bai les , cantosde origen africano , que no tenían connota 

•/erti'on 

ción sexual o la frenden-d-a la tenían sublimada, adquirieron un senti^ 

do casi lascivo bajo la ercl v itud . 

La patoló l e a obscción sexual que ti«7;e Q1 mundo negro americano» no 

se originó en l a s condiciones f i s iológicas del a fr icano , f-1 no en el 

infrahumano modo de vida de la plantación. La esclavitud ¿ i s t orcio-

nó la vida sexual del esclavo y los racistas justif icaron estas dis-

torciones inventando el mito de la sexualidad sádica del hombre ne -

gro, la inmoralidad de la mujer negra y la lujuria de la nulatg ; es-



tereotipos que hoy continúan de una r.ancra denigrante marcando la vi_ 

da y moral de la mujer afroamericana. 

ANALISIS DE LA REALIDAD ACTUAL DE LA MUJER NEGRA EK COLOMBIA 
Y E;: EL PACIFICO 

Colombia como sociedad racista y clasista que es, enfrenta inevitable 

mente a la mujer negra a tres (3 ) realidades: La primera de ser mu-

jer ; la segunda, de ser r.ujer negra y por último la de sor mujer po-

bre. 

Y**, < (\ \ ti A '.i 

Las mujeres negras encolombia que por s i tuado es de raargcn±T»d econó 

mica- se ven en la penosa obligación de emigrar desde su tierra, más 

concretamente del Litoral Pacífico al interior del páis a ciudades -

como Bogotá, Medellín. Manizales, Pereira, Etc. en busca de un mejor 

nivel de vida, pero al llegar allá la realidad es otra : Debido al -

bajo nivel educativo y a los estereotipos que aún permanecen er¡ nue_s 

tra sociedad, agoviando la vida de la persona negra, hombre o mujer, 

un sector lo único que encuentran es el trabajo en casas de familia 

sirviéndoles a mujeres adineradas de la clase alta , recibiendo un — 

trato indigno que va desde lor insultos, humillaciones hasta llegar 

a trabajar m5e de 1? horas diarias sin descanso con un sueldo irriso 

rio y sin la más mínima consideración ni ninguna asitencia de tipo -

social. 

Otro resto de mujeres negras sobreviven como vendedoras ambulantes -

de productos como frutas, chontaduro y otros preparados muchas veces 

por ellas mi mas. 



CONTEXTO SOCIOECONOMICO EN QUE SE PROYECTA 

LA MUJER AFROPACIFICA. 

La abolición de la esclavitud en Colombia condicionó el mayor pobla 

miento de la región del Pacífico. 

y * 

Por ser de difícil acceso y de condiciones inhóspitas fue relativa-

mente fácil a los ex-esclavos quedarse o migrar y establecerse aquí, 

por lo menos alejados de las presiones de un medio que les seguiría 

siendo hostil para un posible desarrollo. 

Hombres y nujeres negras, gente de cultura afroamericana hemos vivi_ 

do por décadas en un territorio que segán especialistas es de gran 

riqueza natural y hemos venido extrayendo de su variedad solamente 
! 

las cantidades necesarias para subsistir. 

Algunas apreciaciones sociológicas coinciden en expresar que su ale 

jamiento geográfico, su poco contacto con las clásicas prácticas 

del sistema capitalista, el rezago esclavista que de alguna manera 

determinó una forma de vida inmediatista. ayuda a explicar la ausen-

cia de proyección económica futurista y de acumulación de excedentes 

en el pueblo Afropacífico. Aunque algunas formas de relaciones so-

ciales en la región están inyectadas, aún en los sectores más aleja 

dos de los centros urbanos, de elementos capitalistas. 

Esta población afrocolombiana en la región del Pacífico representa 

aproximadamente el 90% del total, acercándose aproximadamente a 

800 .000 personas^ personas estas que habitan las cabeceras y las ri 

veras de los ríos y las playas, en poblaciones pequeñas o en case -

ríos. Aán en los centros urbanos se organizan a partir de la fami-
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na. No es extraño entonces que se hallen nativos que segfin las con 

di clones climáticas o de productividad en determinada zona, estén 

dedicados a minear o a cultivar pequeñas parcelas o a internarse ca 

da vez más monte adentro para sacar las trozas de madera, o dedicar 

se a la faena de pesca o recolección de moluscos en los manglares. 

Al lado de este sistema de economía de subsistencia se ha venido in 

crementando en los últimoE años en algunos sectores, formas indus -

tríales de extracción de los productos con una participación asala-

riada de los nativos. 

Por ejemplo : Aunque ya desaparecida en su dimensión inicial , el oro 

y el platino, se extrajeron hasta mediados de éste siglo con siste-

mas tecnológicos modernos que trajeron las compañías extranjeras 

que se establecieron en el Chocó y en Timbiquí. 

También los aserríos por su inicial procesamiento que hacena la ma-

dera, y el volumen de producción, toman esas características indus-

triales. 

Y no podemos dejar de mencionar la extracción indiscriminada de los 

bosques por parte de las compañías multinacionales a las que el Go-

bierno ha concedido permisos para la explotación. 

t * ~ * 

La pesca también ha tomado carácter industrial, introduciendo en la 

zona formas de tecnología avanzada, tanto en las faenas de pesca co 

mo en el procesamiento del producto, parte del cual se exporta. 



Frente a la forma tradicional de economía de los nativos, asistimos 

ya no solo a esas aisladas formas industriales, y a las ectraccio -

nes de enclave ya mencionadas, sino que en los últimos 10 afios se a 

precia la recta final de la avalancha extraccionista de esos recur-

sos que también en éste lapso de tiempo han sido más investigados 

ensu potencial. 

Primero fue el plan de desarrollo para Buenaventura que a pesar de 

que el documento que lo sustentó hablaba de un desarrollo integral, 

su resultado ha demostrado el objeto real : Acondicionar un sistema 

de infraestructura ajustada a los requerimientos de la ampliación 

de movimiento portuario. Y como sucedía desde que Buenaventura era 

un muelle pequeño, su participación municipal en los ingresos de A-

duana no es significativa . 

EL énfasis social del denominado Plan se expresado en algunos pro -

gramas de construcciones (concentraciones escolares, galerías, etc) , 

de pavimento, de ampliación de redes eléctricas y de acueducto, pero 

por ejemplo, el proyecto de generación de empleo brilla cada vez más 

por su ausencia viendose la población del puerto abocada a una pobre 

za cada vez más aguda, sumado al hecho de la discriminación racial 

en el empleo, hecho al que hadarnos referencia especialmente en la 

situación de la mujer. 

La prolongada crisis económica que golpea al país (y por qué no, las 

determinaciones de l a s potencias dominadoras) ha hecho dar media — 

• 

vuelta al aparato gubernamental para"hechar mano de aquellos recur-
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sos naturales reservados en la indiferencia centenaria del Estado. 

Aparece entonces en la escena pública una palabreja con la que hubo 

que familiarizarse : PLADEICOP. y conocido BU significado PLAN DE DE 

SARROLLO INTEGRAL PARA LA COSTA PACIFICA, todavía en muchos desper-

tó esperanzas de progreso social . 

Algunos aspectos sobre la concepción de éste Plan nos ayudará a i -

dentificar la tendencia socioeconómica a que ha apuntado. 

Los estudios hablan del volumen de producción que se puede lograr 

por la explotación; por ejemplo, hasta elevar en 400% la pesca, en 

un 300% la extracción de madera, etc. 

Ya no se habla de oro y platino únicamente como recurso minero. El 

Pacífico Colombiano cuenta con yacimientos de manganeso, cobre, es-

taño, hierro, benceno, cromo, grafito, petroleo, etc. MuchoE de és 

tos toman un carácter estratégico por cuanto su uso fundamentalmen-

te en países que han desarrollado la industria aeroespacial, es in-

prescindible y como no cuentan con ellos en sus territorios deben -

importarlos. 

Y partiendo de un diagnóstico, en las poblaciones del Litoral Pací-

fico PLADEICOP. comprende su problemática y fundamentalmente como 

de escasa explotación de los recursos con que se cuenta; paralela a 

una ausencia de una tecnología moderna. 

Permitiendo cierto respiro o fortalecimiento a las fPrmas pequeñas 

de producción que realizan nativos (es por eso que están actualmente 



en boga las micro-empresas comunitarias), emprende PLADEICOP. el pro 

ceso de construcción de una infraestructura básica para la penetra -

ción externa ( uno de los proyectos fue estimular la inversión en el 

Pacífico teniendo Sede en Bogotá y Cali) con una visión básicamente 

de rentabilidad; Más vías de penetración, pavimentación, construc 

ción de puertos alternos pesqueros o madereros en Bahía Solano, Bue-

naventura, Bahía Málaga y Tumaco, o adecuación de zonas para próxi -

mos asentamientos de complejos industriales (el caso de Aguadulce). 

Es por eso que a estas alturas del Plan un gran porcentaje de los te 

rritorios del Pacífico han sido dados en concesión (por ser baldíos) 

desde Bogotá a inversionistas nacionales y multinacionales y que les 

están permitiendo explotar la industria del Camarón en Tumaco, por E 

jemplo, realizar exploraciones petroleras a 21 empresas en iste te -

rri torio. 

El Plan de Desarrollo Integral para la Costa del Pacífico carece ab-

solutamente de lo primordial para involucrar como sujeto activo a 

hombres y mujeres del Pacífico. Ha habido en su ejecución un desco-

nocimiento a su participación en todos los niveles de decisión. Más 

bien hemos sido tratados como colonos en tierras a las que no hemos 

llegado hace 10 años. 

Aquí cabe mencionar lo que dijimos y que caracteriza a la gente del 

Pacífico; No es habitual realizar la legalización délas tierras y 

se carece de una visión empresarial, pero §sto no justifica el que 

se considere a la comunidad nativa incapaz de adelantar un desarro-

llo desde el ser humano y desde su propia organización para ir es -



timulando y capacitándolo en la gestión empresarial además de permi 

tirle el acceso al capital . 

Consideremos que la alternativa de microempresas (ya sean individua 

le8 o colectivas) no solucionará siquiera el problema de desempleo, 

y como actividad económica siempre tendrá vedado el crecimiento y -

aán su preservación estará permanentemente en peligro en un cedió 

competitivo y de monopolio de mercado como el que se da en nuestro 

medio. 

La comunidad Afropacífico, hombres, mujeres y niños, está abocada a 

un futuro medio a migrar de su propia tierra. El proceso de despla 

zamiento ya lo estamos viviendo cuando de una u otra manera se está 

propiciando el que los nativos vendan sus tierras a colonos ( es el 

caso de Tumaco en la avalancha de explotación camaronera, y es tam-

bién el caso del Chocó en la avalancha minera. 
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